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Dedico este libro a mis hijos  


Micaël, Maïara y Gaia


Palabras preliminares


Las personas vivimos encerradas en nuestros dramas personales, creyendo que deberíamos encontrar una solución. Paradójicamente, esas supuestas soluciones no aparecerán si continuamos pensando aisladamente y desde un único punto de vista. Esa lente a través de la cual observamos —creyendo comprender el estado de las cosas— es el resultado de un sistema de ideas para adaptarnos a aquello que nos aconteció siendo niños. Es decir, no son buenas ni malas; simplemente nos sirvieron para sobrevivir del desamparo infantil. Recordemos, entonces, que nuestra visión suele ser acotada, fraccionada y relativa.


Por otra parte, las mujeres estamos atravesando una época especial, en plena crisis respecto a nuestra identidad. Quizá tendremos que asumir la reciente revalorización de la energía femenina integrada. Ojalá seamos capaces de abandonar el autoritarismo desgastado y las ideas preconcebidas del pasado y logremos saltar al vacío, aunque no sepamos qué es lo que nos espera del otro lado.


Desechar los prejuicios, dejar de repetir las mismas frases que hemos escuchado hasta el cansancio, atrevernos a pensar en libertad —cada uno a su manera y con el compromiso de hallar la concordancia con nuestras realidades internas— nos permitirá llegar a conclusiones, aciertos, propuestas y desafíos diferentes. Y de ese modo, elevar el pensamiento a favor de los intercambios amorosos con el propósito de generar más amor y compasión en nuestro entorno.


A diferencia de otros textos publicados —que necesitan el seguimiento teórico y el respeto de un cierto orden para abordar la complejidad de los conceptos—, en el presente libro, Mujeres visibles, madres invisibles, nos podemos permitir mayor libertad para leer. Esta es una selección de ideas, artículos, notas, pensamientos y anhelos publicados en diversas revistas entre 2005 y 2015 con el propósito de llegar al lector de un modo sencillo, pudiendo leer de atrás hacia adelante, o solo algunas partes, o como nos resulte útil o revelador.


Es mi deseo que las mujeres y los varones encontremos algunas pautas para desandar nuestros propios caminos —a veces autoritarios, prejuiciosos, amenazantes, sufrientes o lastimados— y asumamos la responsabilidad para conocernos más e interrogarnos más, a favor de quienes dependen de nuestro equilibrio emocional para su propio desarrollo.


Sobre el acto de maternar


Responsables del devenir de la humanidad


Aunque la mayoría de los individuos nos manejamos —en el área emocional— desde el punto de vista ciego del niño herido que hemos sido, hago un llamado al flanco más maduro que podamos rescatar de nosotros mismos y a la disposición para observar, ordenar y asumir la realidad afectiva de la que provenimos, para luego poder tomar decisiones de acercamiento al diseño original del ser humano y contribuir a tomar las riendas para regresar a una civilización más amable, amorosa, altruista y ecológica.


A lo largo de los años he desarrollado un sistema de indagación, que denominé la biografía humana, que es una hoja de ruta posible y que pretende limpiar las interpretaciones y opiniones diversas, y —sin juicios de valor— nos permite abordar la realidad real, siempre desde el punto  de vista del niño que hemos sido. Con tanta cultura, tanto lenguaje, tanta ideología filosófica y psicológica que han inundado nuestra comprensión intelectual… intento despejar al máximo y observar a los seres humanos tal cual llegamos al mundo. Solo comparo la realidad cotidiana con el diseño original. Los adultos ya estamos adaptados; en cambio, la infancia es ese período de tiempo en el que intentamos con toda nuestra fuerza vital ser quienes somos…hasta que los adultos terminan por acallarnos.


¿Empezamos por el huevo o la gallina? Propongo empezar por la gallina, que solemos ser las madres. ¿Por qué? Porque el huevo es el niño recién nacido, que depende de nuestros recursos como madres y de la capacidad que despleguemos para entrar en fusión emocional de manera intuitiva con el niño tal cual nace. Y sobre todo, hacerle  caso. Porque, si nos llevamos las manos al corazón, reconoceremos que todas las madres sentimos al niño, ya que el fenómeno de fusión emocional también hace parte del diseño original de la hembra que ha dado a luz. De hecho, las mujeres creemos enloquecer durante el puerperio como consecuencia de la intensidad emocional que compartimos con nuestras criaturas. Por lo tanto, es real que sentimos al niño. El problema es que no damos crédito a eso que sentimos. Y para colmo, desmerecemos eso que el niño —en diferentes formas— nos dice.


Este es el motivo por el cual sostengo que es imprescindible que las mujeres que hemos devenido madres nos hagamos responsables del devenir de la humanidad. Porque solo entregándonos al equilibrio y a la alineación perfecta de cada pequeño ser que llega al mundo podremos regresar al centro del amor, para lo cual hemos sido creados.


Sobre la función materna


Comencé a transmitir profesional y sistemáticamente mis ideas a fines de los años 80. Desde entonces intenté explicar la relevancia del amor materno y las consecuencias directas sobre la totalidad de la conducta humana posterior. Para mí estaba claro que si pretendíamos un mundo más amable, era imprescindible revisar los obstáculos  individuales a la hora de maternar y proteger a cada niño pequeño. Sin embargo me llamaba la atención que no consideráramos estos temas como primordiales.


De todas maneras fueron pasando los años, publiqué una docena de libros, formé a cientos de profesionales, organicé conferencias en diferentes países y mientras tanto fui desarrollando una metodología de indagación personal que llamé la biografía humana. Este sistema —descrito en varios libros ya publicados— intenta abordar la realidad real (valga la redundancia) del niño que hemos  sido. Sobre todo la implicancia de lo que esperábamos recibir en nuestra condición de niños pero que no hemos  recibido por parte de nuestra madre o figura maternante. Después de años de investigación comprometida, sigue apareciendo —en casi todas las biografías humanas— la misma evidencia: la experiencia de la falta de amor y la  distancia entre nuestras expectativas como criaturas humanas y eso que hemos recibido en términos de fusión emocional y amparo.


Pero ¿cuál sería la función materna? Es la identificación  absoluta con el bienestar de la criatura. Todas nuestras capacidades altruistas, empáticas y sociales en la adultez dependerán de lo que haya acontecido en la etapa primal  de nuestras vidas según el caudal amoroso que nuestra madre haya derramado sobre nosotros. El amor materno al inicio de la vida puede convertirse en la garantía de paz y fraternidad futura. En cambio, la falta de amor materno es el inicio del desastre ecológico del que todos somos víctimas. De hecho, si una civilización elimina la función  materna, logra su propósito: genera guerras, practica el fratricidio, domina y gana (dinero, tierras, bienes, poder o lo que sea).


Ahora bien, a pesar de describir la metodología de la  biografía humana para acercarnos a nuestra propia realidad infantil, las lectoras nos aferramos a la necesidad de que nos digan cómo ser una buenas madres. Sin embargo, no sirve empezar por ahí. Sería como leer un libro comenzando por el último capítulo. Antes de pretender hacer lo correcto, precisamos abordar nuestra realidad emocional con los ojos bien abiertos. Comprender qué nos pasó, cómo hemos mandando a la sombra casi toda nuestra ternura, cómo hemos logrado sobrevivir y qué recursos emocionales están aún vibrando en nuestro interior para ponerlos a disposición del prójimo. Porque una cosa es querer hacer las cosas bien, y otra cosa muy distinta es comprendernos para luego poder sentir fusionalmente al otro. Sobre todo, si ese otro es nuestro hijo pequeño.


El fenómeno de la “fusión emocional” madre-bebe


Nos encantaría que la maternidad traiga consigo solo a ese bebe rozagante y feliz que sonríe desde las páginas de las revistas y que nuestra vida siga su curso aún más plenamente que antes. Pero la realidad invisible de cada una de nosotras suele ser distinta, aunque no contemos con palabras para nombrar lo que nos sucede con un niño en brazos. Mezcla de angustia, alegría, pérdida de identidad, cansancio, orgullo, sueño y excitación.


Hay algo muy importante que no nos habían contado o que no estuvimos dispuestas a saber, fascinadas con el glamour del embarazo o envueltas en miles de consejos recibidos para hacer las cosas bien: resulta que devenir madre es fluir, compartiendo un mismo territorio emocional con el niño pequeño. Porque aunque ya haya nacido y supongamos que se ha convertido en “otro”, los campos emocionales no están separados. Se trata del fenómeno de “fusión emocional”. Esto significa que no hay fronteras entre el campo emocional de la madre y el campo emocional del niño. Son como dos gotas de agua dentro del océano. No es posible identificarlas por separado. Comprender el acontecimiento vital de la fusión emocional solo es posible si observamos más allá de lo terrenal, de lo físicamente visible.


Concretamente, las madres sentimos como propias todas las sensaciones del bebe. Por ejemplo, nos molestan los ruidos o las personas que hablan en voz alta, se nos llenan los pechos de leche segundos antes de que el bebe despierte, a veces nos envuelve una angustia repentina, necesitando recluirnos urgentemente en casa. Los bebes también vivimos como propias las vivencias de nuestra madre, sin distinguir entre aquellas que son conscientes y las que no, entre las que pertenecen al pasado, al presente o al futuro. Dentro de la fusión emocional, todo lo que uno u otro percibimos, ambos lo vivimos como propio.


Ahora viene la parte más difícil: Los bebes somos seres sutiles, por lo tanto expresamos especialmente todo el material emocional que nuestra madre no registra, todo lo que ella ha relegado a la sombra a lo largo de su vida. Es decir, manifestamos todo aquello en lo que nuestra madre ha puesto tanto empeño en olvidar: situaciones confusas de su infancia, abandonos emocionales, soledades, pérdidas afectivas o dolores innombrables. Nuestra madre ha dedicado años para borrarlos de su conciencia.


Por nuestra parte —cuando devenimos madres— nos encontramos con un niño que nos invita a revisar algunos lugares lastimados del corazón. De hecho, mientras nuestro corazón interno llore, el niño llorará; mientras la rabia o el enojo operen aunque en apariencia seamos simpáticas y encantadoras, el niño gritará con furia; mientras el desamor vivido durante nuestra niñez siga instalado, el niño no logrará calmarse.


Por eso es imprescindible comprender que aun cuando el niño ha sido amamantado, sostenido en brazos, acunado e higienizado y sin embargo continúa molesto, es hora de preguntarnos ¿qué me sucede?, en lugar de ¿qué le sucede? La fusión emocional se convierte así en un camino de auto-descubrimiento. Nos permite formularnos preguntas íntimas y llenas de sentido en una dimensión espiritual tal vez nunca alcanzada con anterioridad.


La fusión emocional es curativa


Los bebes llegamos al mundo físico trayendo noticias del mundo sutil, pero paradójicamente las podemos transmitir solo en la medida en que nuestras necesidades inmediatas del mundo físico sean satisfechas. Precisamos ser asistidos  integralmente. Nuestro pequeño cuerpo —que aún no puede sostener la cabeza— cuenta con una increíble potencia para succionar el pecho materno. Hacemos eso: succionamos, estallamos de gozo, nos dormimos y volvemos a empezar. Poco a poco nos vamos acostumbrando a las apabullantes molestias de nuestro enorme aparato digestivo aún inmaduro.


La sensación de bienestar o de malestar hacen toda  la diferencia en este período sensible de cada ser humano. Estas experiencias dividen a la humanidad: entre  quienes hemos recibido resguardo, cobijo y contacto  corporal permanente, y quienes no.


Los bebes —mientras permanecemos en el útero materno— oímos los latidos del corazón de nuestra madre, su voz y las voces de otras personas. Escuchamos los ruidos del cuerpo materno digiriendo la comida, riendo, hablando, cantando, respirando. Poco a poco nos vamos adaptando, de un modo similar a como lo han hecho nuestros antepasados durante millones de años. En el momento de nacer —además del impactante pasaje hacia la respiración a través de los pulmones que se llenan de aire— pasamos también de un ambiente húmedo a uno seco, experimentamos un descenso de la temperatura en el entorno y para colmo los sonidos ya no están amortiguados. Sufrimos un cambio radical en nuestra postura: ya no estamos cabeza abajo, sino que estaremos acostados o con la cabeza más alta que el resto de nuestro cuerpo. Pero en buenas condiciones, los recién nacidos podemos soportar e integrar estas nuevas sensaciones con serenidad y placer.


En este período somos más sensibles que conscientes. En realidad, somos conscientes de nuestro estado de bienestar. Si encontramos refugio en el cuerpo de nuestra madre, el transcurrir del tiempo no será una desventaja —como no lo era en la época intrauterina— ya que simplemente nos  sentimos bien. Podemos vivir en el eterno ahora pegados al cuerpo de nuestra madre, en un estado de beatitud.


El período inmediato después del nacimiento es la etapa que más impresiona en la constitución del ser humano. Al abandonar la más completa hospitalidad que ofrece el útero materno, necesitamos llegar a un solo lugar: a los brazos  de nuestra madre. Durante millones de años los bebes recién nacidos hemos mantenido un estrechísimo contacto corporal con nuestras madres, y aunque en los últimos siglos los bebes estamos siendo privados de esta invalorable experiencia, cada nuevo bebe que nace espera encontrarse en ese mismo lugar.


Los niños amparados y fusionados sabemos que obtendremos aquello que necesitamos. Esa es nuestra experiencia cotidiana, que se repite a cada instante y que conforma una rutina sin sobresaltos. La seguridad interior se establece y posiblemente ya no se mueva nunca más de nuestras entrañas. Sentirnos seguros, amados, tenidos en cuenta, estables y con total confianza en nosotros mismos y en los demás es obviamente el tesoro más preciado para el despliegue de nuestra vida futura.


¿Cómo restablecer esa confianza si no hemos podido amparar a nuestros hijos en la medida en que ellos nos reclamaban? Sabiendo que nunca es tarde. Si un niño de seis años nos pide que lo alcemos en brazos, es porque lo necesita. Si suponemos que ya no es adecuado para su edad, no importa, porque es obvio que lo sigue necesitando: tal vez no obtuvo suficientes brazos cuando era aún más pequeño. A lo largo de toda la infancia —es decir, hasta los catorce o quince años—, por suerte los niños reclaman aquello que precisan. Suelen pedir presencia, caricias, cercanía con nuestros cuerpos, mirada, atención, comprensión y disponibilidad. Eso es todo. Es muy simple.


Si un niño de nueve años llora porque no quiere quedarse solo en la escuela, es lo que le hace falta. Merece alguien de su confianza que lo acompañe. Tal vez no estuvo suficientemente acompañado en el pasado.


Recordemos que nadie pide lo que no necesita. A medida que pasan los años, esas carencias no satisfechas seguirán operando con la misma intensidad que en sus comienzos. Pero los adultos estamos poco dispuestos para comprender los mensajes, anteponiendo el prejuicio: ya eres  grande. O una estúpida interpretación: es una regresión.


Sin embargo, cuando devenimos adultos y exploramos diversos caminos de sanación, la consigna suele ser: regresar. Diversos sistemas de indagación personal están basados en la capacidad de regresar a los escenarios infantiles que quedaron vacíos de afecto y de cobijo. Las experiencias que nos invitan a recordar las vidas pasadas, el propio nacimiento en esta vida, las vivencias de la primera infancia, las técnicas de respiración y meditación, las diferentes técnicas corporales, la astrología, las artes adivinatorias, la biografía humana, las constelaciones familiares, la bioneuroemoción y todos los sistemas serios de indagación nos proponen regresar. Porque regresar es entrar una vez más en fusión emocional. La fusión emocional cura. La fusión emocional sana.


Para facilitar la conexión con el bebe


Olvidarnos de los relojes.


Usar kepinas, canguros o algún sistema cómodo que nos permita tener al bebe en brazos sin tanto esfuerzo físico.


Delegar todas las tareas posibles, respecto al cuidado de niños mayores o a las tareas domésticas.


Pensar que estamos de vacaciones y que solo daremos prioridad al placer.


Dormir con el bebe.


Pasar algunos momentos a solas con el bebe, sin otros niños y fuera de la observación de otros adultos.


Pensar que cada instante que el bebe no está pegado a nuestro cuerpo, tiene la vivencia de no mamá.


Hablar con el bebe utilizando palabras simples, contándole todo lo que nos sucede, aunque sea algo doloroso o difícil.


Si trabajamos, al llegar a casa, sacarnos la ropa que hemos usado y vestirnos con ropa cómoda o incluso desnudarnos y meternos en la cama con el bebe.


Si trabajamos, permitir que el bebe recupere el tiempo perdido.


No compartir con nuestro entorno el modo en que nos vinculamos con el bebe. Esas decisiones hacen parte de nuestra intimidad.


Desde la voz del recién nacido


Las culturas varían y los adultos cambiamos roles según las necesidades de la comunidad. Hoy está claro que las mujeres trabajamos a la par de los varones, hecho que vivimos con orgullo y satisfacción. Además no estamos dispuestas a volver a un pasado de sometimiento económico, religioso ni social. Hoy nos sentimos libres y autónomas. Hasta ahí estamos todos de acuerdo.


Quien posiblemente no esté tan de acuerdo sea el bebe recién nacido. Porque como mamífero humano, nació sin  terminar. Es decir, va a necesitar nueve meses de embarazo extrauterino para completar los nueve meses de embarazo intrauterino, esperando encontrar la misma calidad de confort, placer, contacto, movimientos, alimento, olor y respuestas milimétricas que experimentó en nuestro vientre.


Los recién nacidos no fueron invitados a la fiesta de los tiempos modernos. Sin embargo, ellos siguen siendo sí mismos según el diseño original de la criatura de mamífero humano: pretenden seguir navegando en la sutileza de la energía materna. Resulta que a las hembras humanas que hemos parido nos sucede algo similar: también estamos diseñadas para navegar en las aguas sutiles de nuestro pequeño hijo. Pero para permitirnos ese nivel de entrega amorosa, deberíamos sentirnos cuidadas, atendidas, apoyadas y sostenidas.


Libertad no es depender de los propios recursos para subsistir. Libertad no es trabajar dobles o triples jornadas. Libertad no es ser expulsadas al mundo del trabajo viéndonos obligadas a abandonar a nuestras crías. Eso es lo que nos han hecho creer —y hemos aceptado como cierto— engañadas por el discurso global. En verdad, somos libres cuando elegimos vivir a fondo aquello que nos conecta con nuestro ser esencial.


Por qué es tan difícil ser madre


¿Qué es lo que hace tan arduo el acto de maternar? ¿El cansancio? ¿La impaciencia? ¿La responsabilidad?


No, maternar es difícil porque hemos atravesado infancias muy duras. Es probable que no tengamos un registro consciente de la adversidad o de las penurias que hemos sufrido siendo niñas. Sin embargo, allí reside la distancia emocional que hemos organizado desde tiempos remotos; para que el desamparo, la violencia, la soledad o el desamor que hayamos experimentado no duelan tanto.


Nos hemos dedicado durante años a sobrevivir, contribuyendo con esfuerzo e inteligencia a mejorar nuestro accionar en el mundo concreto. Al mismo tiempo hemos enviado a la sombra nuestros desconsuelos y nuestras penas, porque perturbaban el desarrollo de nuestra vida cotidiana. En muchos casos hemos tenido éxito en los ámbitos de estudio, laborales, sociales, deportivos o políticos. Hasta ese momento las cuentas nos daban bien.


Un día nace nuestro hijo. La intensidad de la demanda emocional de esa criatura nos saca de las casillas. Nos obliga a ingresar en un territorio que teníamos olvidado: el universo de las emociones no nombradas, de las heridas afectivas, de la injusticia por no haber sido suficientemente amadas. El contacto íntimo con ese ser sutil nos actualiza todas esas sensaciones estremecedoras de un pasado reciente que creíamos haber superado. Pasa que el tiempo no existe. Con un niño en brazos, todos los tiempos suceden en el aquí y ahora. Sentimos con la intensidad actual, la angustia o la soledad de la niña que hemos sido. Habitualmente, suponemos que el niño que tenemos en brazos nos perjudica. Sin embargo, no es verdad. El niño que tenemos en brazos es quien nos permite resarcirnos. ¿Qué hacer? Podemos tomar la decisión de amarlo, porque en ese amor infinito no solo nuestro pequeño hijo estará colmado, sino que también nutriremos a la niña que aún vibra en nuestro interior.


El instinto de apego hacia la criatura


Es imposible que una criatura humana reclame algo que no necesita. Solo los adultos que hemos vivido la crueldad siendo niños podemos tener el corazón tan frío al punto de sostener que un niño no tiene derecho a recibir aquello que genuinamente está reclamando. Estamos hablando de una abrumadora realidad colectiva: nos han robado nuestras infancias y ahora nos dedicamos a robar las infancias de quienes son niños hoy.


No vale la pena estudiar la teoría del apego. Es evidente que todo niño humano nace de un vientre materno y anhelará permanecer en un territorio similar. Esto es intrínseco a todas las especies de mamíferos. El verdadero problema es que las madres humanas —quienes hemos sido criadas en el vacío afectivo— hemos anestesiado en el pasado nuestras necesidades afectivas para no sufrir, distorsionando ahora  nuestro instinto espontáneo de apego hacia la criatura  recién nacida. Ese es —desde mi punto de vista— el verdadero desastre de nuestra civilización.


Si las mujeres sintiéramos la necesidad de no separarnos de nuestra cría, nadie podría imponernos ese alejamiento. Pero para lograr ese acercamiento tan íntimo, es imprescindible abordar la realidad vivida durante nuestra primera infancia. Las buenas intenciones no son suficientes. Precisamos un registro consciente que nos habilite a sumergirnos en ese pantano de dolor antiguo, sabiendo que esos registros del pasado son del pasado y que hoy tenemos otros recursos para confrontar con el desamor de nuestra infancia.
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